PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de los organismos pertinentes, evalúe la posibilidad de realizar obras de defensa que protejan las ruinas de “Santa Fe la Vieja”.

Señor Presidente: 

                             En el año 1573, Juan de Garay fundó a orillas del río San Javier –tierra de Calchines y Mocoretás- la antigua ciudad de Santa Fe.  

    Su emplazamiento obedeció a la necesidad de favorecer la expansión del Paraguay con una salida fluvial que agilice las comunicaciones con la Madre Patria y Potosí.

    A fines de 1660, por diversas causas que dificultaban la continuidad en el lugar original, la ciudad se trasladó, con toda su población, al lugar actual, a orillas del río Salado.

    En 1949, el Dr. Agustín Zapata Gollán descubrió los vestigios de lo que fue la primitiva iglesia franciscana y, con ayuda del personal de la Dirección de Vialidad de la provincia, localizó otros templos, el cabildo, gran número de viviendas y lo que el avance del río había dejado de la “Plaza de Armas”.

    “Santa Fe la Vieja”, fue una ciudad perfectamente planificada.  Respondió con su trazado a un primitivo plan urbanístico, propio de los conquistadores.

    Fue el emporio del Plata durante el siglo XVII.  Allí radica la importancia de su redescubrimiento y de sus restos arqueológicos.  En esas ruinas está el espíritu de los primeros pobladores; los hogares de terrón y paja, los utensilios y herramientas; los indicios de una fe religiosa que aún perdura.

    Actualmente los restos arqueológicos de esta primitiva urbe, son protegidos con una defensa que cubren las barrancas que la bordean.

    Desde 1999, un sector de 35 a 40 metros, perdió la protección de gaviones de piedra en forma de “colchoneta”, como consecuencia del desgaste fluvial y de la navegación a motor.

    Por estas causas se ha perdido un tercio de la traza fundacional.

    La preservación de las defensas es fundamental, por el importante lugar comprometido, en el que se ubican los restos de la iglesia y convento de San Francisco y el cabildo.

    Resguardar las ruinas de la antigua Santa Fe, significa, además, fortalecer la identidad colectiva y conservar un valioso patrimonio cultural, que debe ser apreciado en su justa medida.

    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.

